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La arquitectura para la industria que se construyó en Barcelona entre los años 1940 i 1960 supuso un reto 
para todos los que intervinieron, pues la conjunción de un contexto de autarquía después de la guerra civil y 
las limitaciones económicas y técnicas que esto supuso, sumado a la necesidad de construir nuevos edificios 
industriales con nuevos programas y nuevas necesidades de gran magnitud, requirió de una inventiva y 
audacia excepcionales. 
Así, se inició la construcción de nuevas zonas residenciales, complejos universitarios, clínicas, hoteles, cines 
etc… pero la actividad industrial tuvo un peso específico dentro del crecimiento económico generalizado, 
pues Barcelona se convirtió en un centro de producción estratégico de la nueva industria, diversificándose en 
nuevos sectores como la química, la electrónica y sobre todo el motor. Esto hizo crecer la demanda de 
nuevos espacios para el trabajo, de grandes dimensiones, diáfanos y bien ventilados e iluminados, al tiempo 
que los plazos para su construcción eran extraordinariamente reducidos, con poca normativa y poca 
capacidad técnica para el transporte y para la ejecución de las obras. 
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Para ello se requirió de un nuevo posicionamiento respecto el proceso de diseño de los edificios así como de 
innovación en las tecnologías y materiales disponibles y de la colaboración entre arquitectos, ingenieros, 
constructores y la gran industria, dando como resultado edificios como las fábricas para Hispoano-Olivetti, 
ENMASA, SEAT, Lamparas Z, Dallant o Piher, ejemplos que constituyen un cambio tecnológico que se 
generalizó al resto de usos más adelante. 
Se presenta una investigación sobre los edificios para la industria como símbolo de la introducción de la 
modernidad durante la posguerra en España a través del posicionamiento de los técnicos y el uso de nuevos 




Los edificios para la industria son aquellos destinados a la producción industrial y sirven para alojar bajo un 
mismo techo el trabajo de hombres y máquinas, atendiendo a dos principios fundamentales: la disciplina de 
un sistema de producción y el uso de técnicas eficaces. 
Así, su diseño queda condicionado por la funcionalidad organizativa interior y del propio edificio con el fin de 
facilitar el proceso productivo y la supervisión de los trabajadores. Se trata, de hecho, de la máxima 
explotación de los nuevos instrumentos que ofrece la técnica en cada momento. 
Las construcciones para la industria poseen una serie de valores tecnológicos, arquitectónicos, sociológicos y 
paisajísticos que hacen de ellas un testimonio de primera magnitud para conocer la historia de los procesos 
de innovación tipológica y la secuencia estilística perteneciente a cada momento histórico, así como la propia 
estructura económica de su entorno. 
En esta comunicación estudiamos los espacios de trabajo para la industria ejecutados en Barcelona durante 
los años de posguerra, años de autarquía pero con una voluntad renovadora de los modelos arquitectónicos 
y las soluciones constructivas utilizadas hasta principios de siglo XX.  
 
2. La evolución de los espacios de trabajo en los edificios para la industria. 
Es importante destacar que los edificios que analizaremos forman parte de una larga evolución de cómo se 
han diseñado los espacios de trabajo, quedando en cada caso, afectados por los cambios demográficos, 
técnicos y económicos de su entorno, siendo estos los principales motores para introducir los cambios 
necesarios. 
Así, durante la primera mitad del siglo XVIII estaban generalizados los modos tradicionales de producción, 




una red de comercios y mercados muy limitada. Esto supuso el uso de las plantas bajas de las viviendas de 
los propios artesanos junto con los molinos, ya sea de grano, papel, curtidurías o fraguas, construidos 
específicamente para la producción, alejados de les poblaciones y situados junto las corrientes de agua. 
Los molinos tomaron las masías señoriales como antecedente tipológico y formal así como métodos 
tradicionales de construcción, que definían sus interiores con alturas limitadas, ventanas de poca anchura y 
presencia de pilares de obras en el interior de los espacios de trabajo de grandes dimensiones, que 
entorpecían los flujos del trabajo y la visibilidad de éstos (Figura 1). 
 
Figura  1· Vista exterior e interior del Molí de la Vila, situado en el  centro de Capellades (Anoia). Actualmente el  Museu Molí Paperer. 
Fundado en  1735. 
A mediados del siglo XVIII, el aumento de la población y la producción, así como la demanda de mejores 
calidades implicó la necesidad de un cambio de escala de los espacios de trabajo, que deberán concentrarse 
todos en un único espacio; la fábrica. La situación estratégica de Barcelona permite situar las primeras 
manufacturas en las plantas bajas de edificios existentes, que se adaptaban a la actividad y que 
posteriormente irían ocupando otras plantas o los edificios anexos de éstos, con las limitaciones de espacio 
que esto supone, pues las construcciones difícilmente superaban un ancho de 25 palmos (5 metros).  
La necesidad constante de más espacio llevará a la construcción de las casas fábrica, espacios nuevos 
construidos para la producción, pero que continúan manteniendo una vivienda contigua y que adoptarán 
una solución mimética de las fachadas residenciales de la ciudad. La tipología evolucionó hacia la fábrica 
urbana de nueva construcción, con mayor libertad en la composición y donde las plantas permiten anchuras 
mayores, mayor tamaño de las ventanas y mayor altura interior, lo que supuso mejores condiciones de 
ventilación, iluminación interior, circulación y en definitiva mejores condiciones para la producción y a su vez 
para los trabajadores. 
Posteriormente, el uso del hierro fundido y la invención de la máquina de vapor, permitirán dar el salto 
definitivo hacia las grandes fábricas de la revolución industrial, pues éste primero servirá para desarrollar la 
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máquina de vapor pero también la columna de hierro fundido, que llegarán a convertirse en símbolos de 
modernidad y progreso, convirtiéndose a la vez en máquina y en apoyo de los nuevos espacios de trabajo de 
principios del siglo XIX. 
Será en Inglaterra, a partir del 1796, que se construirá la primera generación de edificios industriales 
resueltos en varias plantas y una estructura de pilares y vigas de hierro fundido. Destacan la fábrica de 
Charles Bage en Shrewstury (Figura 2) y la hilatura de algodón de Philip and Lee en Salford, diseñada por 
Boulton y Watt en colaboración con el ingeniero George Lee, que se acabó convirtiendo en un modelo 
tipológico repetido en Catalunya durante todo el siglo XIX, pues se adaptan perfectamente a la nueva 
tecnología de las máquinas de vapor. 
 
Figura  2 · Imagen interior y planos  de la fábrica de Charles Bage en Shrewsbury, Inglaterra .  
Estos edificios industriales se sitúan progresivamente en los extremos de la ciudad (donde no están limitados 
por otras edificaciones) son de grandes dimensiones y se resuelven mediante planta rectangular, con 
variedad en sus anchuras y diferente número de plantas y crujías, así como un progresivo abandono de la 
ornamentación y la composición clásica de las fachadas que se resuelven a base de una seriación de ventanas 
de gran tamaño. La planta queda prácticamente libre, así se gana en flexibilidad y en visibilidad del proceso 
productivo, propiciando la instalación de maquinaria en todas las plantas del edificio.1  
A principios del siglo XIX, las mejoras introducidas en las máquinas de vapor permiten mayores longitudes de 
transmisión e impulsan el uso de los shed: edificios de gran extensión que resuelven la cubierta del edificio 
con una distribución en forma de diente de sierra orientada al norte para captar una luz constante, 
convirtiéndola en fuente de iluminación y ventilación, y construida a partir de un módulo rectangular 
permitiendo mayores luces debido a la reducción del peso que supone la eliminación de las plantas 
superiores (Figura 3). 
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Figura  3 · Vis ta exterior e interior del  conjunto Vapor Aymerich, Amat i  Jover. En este caso el  shed inglés se une con la vol ta catalana. 
Fotografía  interior 1909. Archivo de imágenes del  MNACTEC. Fondo Carmona -Llobera. Autor: Francisco Estruch. 
De forma similar a como había pasado con la aparición del hierro fundido durante el siglo XVIII, a finales del 
siglo XIX, la invención del hormigón armado y la producción masiva de acero para estructuras permite 
ampliar sustancialmente la superficie vidriada de las fachadas. La generalización de la energía eléctrica hace 
posible que las fábricas no dependan de su distribución. El cambio de siglo también conlleva el desarrollo de 
nuevos sectores industriales como la alimentación para el consumo de masas, la industria editorial o la 
industria química y energética. 
Así, entre 1908 y 1911 Peter Behrens construyó la fábrica de turbinas para AEG y Walter Gropius la 
Faguswerk, creando un nuevo concepto de fábrica que abrió nuevos caminos para el movimiento moderno. 2 
Peter Behrens 3 utilizará en el diseño para AEG todos los medios artísticos y tecnológicos necesarios para que 
se mantenga una relación clara con el programa y el emplazamiento, mientras que las fachadas deberán 
exhibir orden, calma y belleza, pero al mismo tiempo ajustando el uso de los sistemas constructivos a su 
coste económico final. Todo ello, con el objetivo de mantener una buena proporción entre luz y sombra en 
los interiores, que deberán ser amplios, sin obstrucciones ni divisiones. 
Walter Gropius, que había sido uno de los principales colaboradores de Behrens en su estudio juntamente 
con Adolf Meyer y Mies van der Rohe, recibe como primer encargo profesional la fábrica de moldes de 
zapatos Faguswerk, donde sustituyen los muros macizos de ladrillo por retículas de vidrio y acero. El 
resultado fue uno de los primeros muros cortina de Europa, permitiendo un interior perfectamente 
iluminado de forma natural y una composición rítmica y compacta. En definitiva, la creación de una estética 
fabril moderna. 
                                                 
2
Sobrino Simal, Julián (1996) ‘Arquitectura industrial en España, 1830-1990’. pg71 
3 publica el 1909 “kunst und technik” (arte y tecnología) 
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Mientras tanto, en EUA el nacimiento de la industria del motor y de la distribución fomentará el diseño de 
fábricas diáfanas y de grandes magnitudes. Destaca la figura del arquitecto Albert Kahn, que en 1905 diseña 
el bloque 10 de la fábrica para Packard Motor Car Company y en 1910 la Automobile Assembly Building de 
Highland Park en Detroit (Figura 4). En ambos casos, las fachadas y la retícula de hormigón permiten diseñar 
ventanales más grandes, mejorando la iluminación, mientras que el ritmo de la fachada, marcado por la 
secuencia de las líneas verticales y horizontales rompe el efecto de la tradicional vista de los muros 
portantes, y permite dejar un gran espacio interior con pocos obstáculos, y de aspecto agradable, limpio y 
que mejora las condiciones generales interiores del edificio. 
Las fachadas se resuelven con grandes muros cortina de acero aportando luz natural en el interior de la 
fábrica permitiendo así cumplir los requisitos que puso Henry Ford: “Un punto que es absolutamente esencial 
para lograr una gran capacidad de producción, pero una producción humanizada, es una fábrica limpia, bien 
iluminada y bien ventilada.” 4 
 
Figura  4 · Imágenes del  exterior y el  interior de la fábrica Ford-Highland Park. 1910 
3. La arquitectura para la industria moderna en Barcelona durante los años 40 y 60.  
Los primeros años de posguerra, se caracterizaron por el estancamiento en todos los ámbitos de la sociedad, 
interrumpiendo de forma brusca el impulso modernizador descrito en el anterior apartado e iniciado en 
España los años 20 y 30. La utilización de materiales industriales para la construcción resultó casi imposible, 
pues el control por parte del gobierno de las materias primas provocó una baja productividad de la industria 
pesada, lo que dificultó su producción masiva. Además, se suma la falta de inversiones para la modernización 
de la industria, pues la prioridad fue la defensa del país, las graves deficiencias en la distribución de los 
materiales, la limitación por ley del uso del acero para la construcción y una mano de obra poco cualificada y 
de bajo coste. Todo ello, obligaba a los arquitectos a recurrir a los materiales y técnicas tradicionales de la 
construcción. 
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Aún así, la actividad industrial tuvo un peso específico dentro del crecimiento económico generalizado, pues 
Barcelona se convirtió en un centro de producción estratégico de la nueva industria, diversificándose en 
nuevos sectores como la química, la electrónica y, sobre todo, el motor. Esto hizo crecer la demanda de 
nuevos espacios para el trabajo, al tiempo que los plazos para su construcción eran extraordinariamente 
reducidos, con poca normativa y poca capacidad técnica para el transporte y para la ejecución de las obras. 
En este contexto autárquico, de falta de materiales y de acceso al conocimiento, encontramos ejemplos de 
arquitectura para la industria moderna de gran calidad, adelantándose a su propio tiempo y superando las 
dificultades del mismo. Para ello se requirió de un nuevo posicionamiento respecto al proceso de diseño de 
los edificios así como de sus interiores, partiendo de la innovación en el uso de los materiales disponibles y la 
influencia de las arquitecturas racionalistas europeas y americanas, dando como resultado los interiores de 
edificios como la Hispano-Olivetti,  SEAT y Lámparas Z,  identificándolos como símbolo de la introducción de 
la modernidad durante la posguerra en España. 
3.1 Hispano-Olivetti 
Olivetti, el año 1931 tenía 15 sucursales repartidas por toda España, llegando a controlar el 50% de todo el 
mercado español, pero el inicio de la guerra paraliza todos los procesos de desarrollo y se rompen las 
relaciones comerciales con el exterior. Entre 1941 y 1942, y ya bajo el nombre de Hispano – Olivetti S.A., se 
ejecutaron las obras de una nueva fábrica en el cruce de las actuales avenida Diagonal y la Gran Vía  (Figura 
5), que firmaron el arquitecto José Soteras i Mauri juntamente con el ingeniero y arquitecto Italo Lauro, que 
había participado recientemente en la construcción de la nueva sede italiana de la marca en Ivrea, Italia 
(edificio firmado por Luigi Figini y Gino Pollini, que formaban parte de la generación racionalista italiana de la 
época). 
 
Figura  5 · Vis ta exterior de la fábrica  (año 1942) y vista  posterior de ésta  iluminada, con la piscina  en primer plano. Autor desconocido 
y Francesc Català-Roca (Fondo Olivetti , ANC). 
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Así, el diseño de la fábrica recibió una fuerte influencia de su predecesora en Ivrea, sobre la que sus 
arquitectos expresaron: “Tuvimos algunas dudas de origen técnico y funcional, pero el ejemplo de la Bauhaus 
y la intervención favorable de Adriano Olivetti, nos llevó a la decisión de adoptar una gran ventana continúa 
(por la fachada del edificio)… representaba la independencia funcional de los espacios interiores, conectado 
con el concepto de la flexibilidad de trabajar y montaje“. 5 
La fábrica, en palabras del presidente del consejo de administración de Hispano-Olivetti, Lucas Peyretti, 
debía ser “lo más opuesto al triste e ingrato aspecto que ofrecían las fábricas de años idos y todavía muchas 
de las actuales”. Asimismo, el arquitecto J. Soteras escribía: “La índole del trabajo a desarrollar exige ante 
todo una perfecta iluminación de los locales destinados a producción y montaje, consiguiendo la máxima 
luminosidad en las fachadas, suprimiendo las jácenas sobre las ventanas” (Cuadernos de Arquitectura 17). 
Así, el edificio se construyó con una estructura de hormigón armado, dejando libres espacios de hasta 10 
metros, y situando las grandes jácenas estructurales perpendiculares a las fachadas, permitiendo así una 
mayor dimensión de las oberturas y por lo tanto una mayor iluminación natural y ventilación de los espacios 
de trabajo (Figura 6). 
En la memoria del proyecto, los arquitectos destacan que  “El carácter netamente utilitario de la construcción 
aconseja prescindir de elementos decorativos inapropiados, confiando totalmente la estética del conjunto a la 
sinceridad en la expresión de la estructura proyectada y en la nobleza y calidad de los materiales a emplear 
en la composición de las fachadas”6 
 
Figura  6 · Imágenes del  interior de la fábrica  Hispano-Olivetti en Barcelona. Publicadas en Cuadernos de Arquitectura  número 17. 
El contexto tecnológico de esos años era el de una situación de autarquía radical y supuso el aumento de los 
precios de materiales como el cemento y el acero, así como la eliminación de las importaciones, obligando 
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 AA.VV. (1998) ‘Architettura olivettiane a Ivrea : i  luoghi del lavoro e i  servizi socio-assistenziali  di fabbrica ’ 
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que la ejecución de los nuevos edificios se llevase a cabo mediante procesos tradicionales basados en el 
ladrillo y la cal, y a todo esto, hay que añadir una mano de obra poco cualificada. 
Así, la fuerza y modernidad que aportaba el uso de la estructura de hormigón armado tuvo que combinar 
necesariamente con acabados más sencillos como el pavimento de la fábrica, de hormigón abujardado, la 
cubierta resuelta del modo tradicional a la catalana o los acabados exteriores, unos simples revocados y 
pintados a base de mortero de cal. 
A pesar de todas las dificultades, el resultado fue un edificio que consiguió unos espacios de trabajo 
interiores de gran calidad, que a través de una ventanas realizadas mediante perfilería metálica y vidrio 
simple y claraboyas prefabricadas del mismo hormigón armado, ofrecía una buena iluminación y ventilación, 
y por tanto, unas buenas condiciones para el trabajo. El edificio fue ampliado posteriormente en múltiples 
ocasiones los años 1944, 1947 y 1954 e incluyó una guardería para los hijos de los trabajadores y una zona 
deportiva para mejorar las condiciones de trabajo, siguiendo así la línea iniciada en las decisiones de diseño 
del propio edificio. 
3.2  SEAT. Conjunto plaza Cerdà. 
En 1965 la Sociedad Española de Automóviles de Turismo (SEAT) finalizó la construcción del conjunto 
arquitectónico situado en el cruce del paseo de la zona franca y la Gran Vía de las Cortes Catalanas de 
Barcelona. 
Los arquitectos César Ortiz-Echagüe Rubio y Rafael Echaide Itarte fueron los responsables de su diseño y 
construcción, que se situó en el cruce entre la Gran Vía y el paseo de la Zona Franca, y que se resolvió en dos 
fases: la primera finalizó en 1959 e incluyó un taller y un almacén para los nuevos modelos que salían de la 
fábrica que SEAT tenía en la Zona Franca; mientras que la segunda finalizó en 1965 e incluyó el espacio de 
exposición y venta así como una torre de oficinas y servicios.  
Los arquitectos recuerdan la poca información que recibían en la escuela de arquitectura de Madrid en los 
años 50, dónde “… ninguno de los profesores nos citó jamás los nombres de Mies van der Rohe o Le 
Corbusier…” 7, pero la obtención del Premio Reynolds por la construcción de los comedores de los talleres de 
SEAT en la Zona Franca, les permitió viajar a Estados Unidos. “En la vida hay algunas obras que le dejan a uno 
estupefacto. Y realmente a mí el Crown Hall, las obras del MIT, o las casas del lago de Michigan, me dejaron 
tan impresionado que no se me quitaban de la cabeza. Y al regresar a España, vimos que estando ya en 
contacto con una empresa como la SEAT que tenía unas grandes posibilidades de realizar una arquitectura 
industrial y racionalizada, podíamos incorporar muchas de las ideas del racionalismo y de Mies Van der 
Rohe.”8 
                                                 
7
 Extracto de la entrevista personal a César Ortiz-Echagüe realizada en Madrid el verano de 2015. 
8
 Cuadernos de Arquitectura, num. 28 
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El conjunto arquitectónico se proyectó a base de una estructura a base de perfiles de acero laminado, y su 
dimensión y fuerza se muestran tanto en el exterior como en el interior, pues se dejó vista pintada de color 
negro mate, definiendo así el perfil exterior del edificio, a la vez que los elementos estructurales verticales y 
horizontales modulan el resto de elementos que componen el diseño interior del espacio (Figura 7). 
Las estructuras de acero laminado eran frecuentes en España hasta el año 1936, a pesar del dominio en el 
uso del hormigón armado, pero la situación de posguerra provocó un cambio radical en esta situación debido 
a la caída de la producción de acero, pero aún así SEAT quiso dotar de modernidad a la marca a través del 
uso de la estructura de acero vista, que requirió un alto nivel de innovación en su diseño, que se resolvió 
conjuntamente entre los técnicos de los Altos Hornos de Vizcaya SA, la constructora Fomento de Obras y 
Construcciones SA y Rafael de la Joya Castro, calculista de estructuras del despacho de los propios 
arquitectos. 
La empresa Manufacturas Metálicas Madrileñas fue la que fabricó las carpinterías de todo el conjunto 
arquitectónico, siendo estos unos de los primeros edificios donde se instalaron cerramientos de aluminio en 
toda España, y que dieron al conjunto una ligereza y transparencia que en los años 50 supuso un gran 
impacto, “... durante las primeras horas de la noche, con la iluminación interior del edificio y su gran 
transparencia se podrá conseguir un gran efecto propagandístico” (extracto de la memoria del proyecto). 
 
Figura  7 · Vis tas exteriores  del  conjunto arquitectónico. Autor Francesc Català-Roca (Archivo Histórico COAC). 
La situación estratégica del solar a la entrada de Barcelona, permitió plantear el proyecto como un 
escaparate “propagandístico”, resuelto a partir de un conjunto de edificios singulares que mostraban la 
modernidad y la capacidad tecnológica de la marca, apoyándose en una arquitectura moderna con claros 




El espacio expositivo y de venta se situó en el centro del conjunto, formando el chaflán del solar, y constaba 
de un gran espacio libre resuelto en una planta trapezoidal de 50 metros de longitud, 17 metros de ancho y 
una altura interior libre de 6,95 metros; y el gran volumen interior que resulta se resolvió con un pavimento 
de mármol negro pulido tipo Guipúzcoa, que sigue con precisión las líneas que define la estructura principal, 
un falso techo a base de placas de yeso de 40x40 cm. que deja vistas las jácenas perpendiculares de acero 
laminado pintadas e incorpora, siguiendo su módulo, la iluminación artificial a base de líneas longitudinales 
de fluorescentes con difusor, mientras que el perímetro se resuelve acristalado siguiendo los mismos 
módulos que marca el estructura. 
 
Figura  8 · Vis tas interiores  del  espacio comercial . Autor Francesc Català-Roca  (Archivo Histórico COAC). 
El interior se dejó totalmente libre, pues únicamente incorpora los propios coches en exposición y venta, un 
mobiliario mínimo formado por las sillas y mesas del modelo Barcelona (diseñadas con estructura de acero 
inoxidable pulido y el asiento y respaldo de cuero negro por Mies van der Rohe y Lilly Reich y comercializadas 
por Knoll), unos módulos compactos que incorporan los aparatos de acondicionamiento del aire y que, de la 
misma forma que los radiadores, se sitúan exentos al perímetro acristalado y ,finalmente, unas jardineras 
formadas a base de perfiles de acero de pequeño tamaño (Figura 8). 
El edificio almacén de nuevos modelos, constaba de 6 plantas de 72 metros de fachada y 30 metros de 
fondo, formando un gran volumen, que en realidad es el resultado de un estudio previo para aprovechar al 
máximo la ubicación entre pilares de los modelos 1400 y 600 de la marca (Figura 9). 
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Figura  9 · Vis tas interiores  del almacén de vehículos . Autores  Leopoldo Plasencia Pons (Archivo Histórico Fotográfico de Barcelona)  
Francesc Català-Roca  (Archivo Histórico COAC).  
Interiormente, se resolvió con un pavimento a base de losetas hidráulicas de 25x25 cm color terracota, y se 
dejaron las instalaciones de climatización vistas alrededor del edificio, con la doble función de barreras de 
protección de las carpinterías exteriores. Destacar la iluminación artificial mediante el uso de  fluorescentes 
que se instalaron perfectamente alineados con el resto de elementos de la planta, dotando una mayor 
intensidad en el perímetro del edificio, enfatizando así su ligereza y función propagandística para la marca. 
Así, los edificios y sus interiores fueron concebidos para la admiración del coche, pues formaban un entorno 
tecnológico a partir del uso de materiales industrializados como el propio acero laminado de la estructura, 
las carpinterías de aluminio extruido, el vidrio pulido de grandes dimensiones o los conductos para las 
instalaciones de los radiadores. El edificio como una máquina. Un edificio moderno. 
3.3  Lámparas Z / Phillips. 
La Sociedad Española de Lámparas Eléctricas Z (Lámparas Z), se fundó en Barcelona el 1908, y tenía como 
principal objetivo la fabricación y venta de lámparas eléctricas de incandescencia en una época en que la 
electricidad había iniciado su progresiva implantación frente al gas o el carbón. Durante los años 30, se 
iniciaron las relaciones con la multinacional holandesa Philips, que en un inicio actuaba como asistente 
técnico, acabando, más adelante, con el control de la empresa. 
Durante los años 40, la empresa incrementó sustancialmente la producción debido a la creciente demanda 
de los aparatos de radio, máquinas de afeitar o televisores, obligando a ampliar la sede que hasta entonces 
se había ubicado en el cruce entre la Gran Vía y la calle de México de Barcelona. Así, en 1953 se inició la 
construcción de la nueva fábrica de vidrio, y posteriormente, en una segunda fase, y coincidiendo con el 




conjunto de 5 edificios que albergaban la nave de fabricación, las oficinas generales, un edificio para el 
personal, vestuarios y la cantina, finalizándose a mediados de 1959. (Figura 10)  El proyecto incluía unos 
jardines diseñados por  la paisajista Jane Addams, mujer del director de la fábrica, el Sr. Van der Harst, y 
disponían de árboles adquiridos en sus viajes por todo el mundo “… abundantes zonas verdes que además de 
dar realce a las construcciones proporcionaran zonas de reposo y descanso…” 9.  
Figura  10 · Vis tas exteriores del  conjunto arquitectónico. Autores, no identificado y Estudios Miarnau. Fondo SELEZ, ANC. 
La nave principal (Figura 11) de fabricación constó de un cuerpo de dos plantas de 108x45 metros. La primera 
se destinó a almacenes generales, quedando la planta superior para nave de fabricación y vestuarios. La 
estructura del edificio se proyecta en hormigón armado, a base de pilares y jácenas en módulos de 12x9m y 
6x9m, permitiendo así obtener grandes espacios diáfanos interiores.  
El diseño estructural se evidencia en las fachadas con el uso de elementos verticales a 3m de separación que 
les confieren una gran cantidad de superficie acristalada, ventilación e iluminación natural. En sentido 
transversal la nave queda subdividida por cuatro hileras de pilares separados 9 m. que permiten establecer 
ventilación cenital por la segunda y cuarta crujía, quedando un espacio interior de medidas monumentales, y 
que requirió de un sistema de climatización novedoso que se dejó visto para su mejor mantenimiento y que 
usa las mismas líneas estructurales de hormigón para su distribución. Destacar que la urgencia en la 
construcción, propició el uso de sistemas prefabricados de grandes dimensiones a base de hormigón armado, 
que quedaron a la vista, y que finalmente fueron los que permitieron los grandes espacios libres interiores. 
                                                 
9
 Memoria del proyecto original . 1953 




Figura  11 · Vis tas interiores  de la nave principal. Autores no identi ficados (Fondo SELEZ, ANC). 
La Cantina (Figura 12), con acceso directo des de el exterior, estaba formada por un comedor y una sala de 
reunión del personal. El elemento principal del edificio lo constituye una  de 24 x 15 metros libres de pilares y 
con una galería circundante y terraza exterior. Ésta tenía una capacidad de 216 comensales y permitía la 
celebración de conferencias para 300 personas. La estructura de hormigón se dejó vista, únicamente 
quedando interrumpida por una franja que incorporaba la iluminación artificial, y permite, de igual forma 





Figura  12 · Vis ta interiores de la cantina. Autor Estudios Miarnau (Fondo SELEZ, ANC). 
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